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Semana 5

Capituló Trés  continuación……….
      Una de las responsabilidades más importantes del Director de la Seguridad del Rancho es la de investigación y desarrollo. El trabajo de R&D (es así, como lo llamamos aquí, R&D); el trabajo de R&D es terriblemente importante para la seguridad global del rancho, ¿comprendes?

     Tenemos que estar constantemente realizando pruebas con los nuevos procedimientos y técnicas; ya que de no hacerlo así, nunca sabríamos cuales son las técnicas mejores. Todos los grandes científicos se han arriesgado al probar nuevas ideas.

     Hoy, sólo recordamos sus triunfos. Nos hemos olvidado del valor que tuvieron en probar la factibilidad de sus nuevas teorías, avances de las grandes ciencias, mientras que otros, pensaban que eran tonterías y se reían de ellas.

     López tenía un tazón de café, vacío, enganchado en uno de los dedos de su mano derecha. Escrito en la parte superior del tazón, se podian distinguir las siguientes frases, “Equipo de Entrelazadores: la manera más divertida de quedarse sin dinero.”

     Mientras apuntaba su dedo meñique hacia mí, comentaba, “¿Qué puede pasar por la mente de un perro, para que éste se ponga a cazar cenizas?”

     “¿Mente? Yo no apostaría ni un céntimo a que él tuviese una. Yo creo que él nació con el cerebro vacío.”

     Muy gracioso.

     Algunas personas se ríen de las grandes aventuras. Y ya está dicho, que él que se ríe con más ganas...más pequeño tiene el cerebro.

     Sí. El Flaco y López se estaban riendo de mi último experimento en el mundo de las cenizas flotantes y mis pruebas sobre el porcedimiento de intercepción de las mismas. La risa de ellos, era un pequeño precio que tenía que pagar por mis experimentos...

     Caramba, de veras esas cenizas dejaron un sabor muy desagradable en mi boca. No puedo deshacerme del sabor. Me limpio la lengua, me paso la lengua por la pata, trato de escupir las pavesas, una y otra vez, saco la lengua, vuelvo a escupir pero...por todos los cielos, este terrible sabor de ceniza...sigue. Y por supuesto, ésos de mentes pequeñas, se siguen riendo.

     Pero, está bien. Yo no necesito la aprobación de ellos. Sus rizotadas y carcajadas no me molestan en lo más mínimo...y Drover pagará muy caro por haberme empujado a esta situación...

     Y no olvide que, uno de estos jocosos vaqueros había acabado de volar el barril de hierro de la basura, se había encendiado y quemado el pelo, y había estado próximo a quemar hasta los cimientos del rancho.

     He dicho.

     Lopez se volvió al Flaco y le miró detenidamente su pelo achicharrado y sus patillas abrasadas. Lentamente le dijo:

     “Se te quemó el pelo.”

     “Sí, lo he notado.”

     “Luces bastante ridículo.”

     El Flaco se metió las manos en los bolsillos de sus pantalones de mezclilla y logró sacar una moneda de veinte y cinco centavos y le dijo. “Aquí tienes. Vé y llama a alguien que le importe como luzco, porque a mí, no me importa en lo absoluto.

     Lopez bebió un largo sorbo de café y le respondió. “Pues debe de importarte mucho; ya que, irás a un baile esta noche.”

     “No puedo ir.”

     “Dáme una buena razón por la cual no puedes venir a la fiesta.”

     El Flaco se subió los pantalones y mirando fijamente a López, le contestó. “No una, te daré cinco. La primera, no sé bailar. La segunda, no quiero aprender. La tercera, no tengo una cita con ninguna muchacha.

—continuará la semana próxima—

